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TRIBUNA: RAMIN JAHANBEGLOO 
 

¿Debe España recordar el franquismo? 
 

La llamada Ley de Memoria Histórica ha desatado un torbellino de debates en España. Según algunos españoles, el 
país tiene que mantener enterrado el pasado; de no ser así, la sociedad española se desgarraría totalmente. Pero 
España no es el primer país que se enfrenta a la pregunta sobre si debe o no recordarse un pasado atroz. Al abordar 
esta cuestión, es muy importante plantearse en primer lugar quién quiere olvidar. Y en segundo, saber si alguna 
víctima ha olvidado. 
Cuando una nación tiene el valor de hacerse preguntas sobre su pasado, no sólo se trata de recordar su historia, sino 
de romper el silencio y de reivindicar la dignidad de las víctimas. En consecuencia, también tenemos que 
preguntarnos si recordar es un fin en sí mismo o si es el principio de un auténtico proceso de reconciliación y 
construcción de la paz.  
Para poder despertar, no es preciso ni amar el pasado ni odiarlo, sólo comprenderlo y superarlo. Y sólo siendo 
fieles a la verdad de la historia podremos lograr ambas cosas. Conocer la verdad histórica puede ser doloroso, pero 
no cabe duda de que es enormemente liberador.  
En muchos países del mundo los procesos de conocimiento de la verdad histórica estuvieron congelados durante 
años. En las dictaduras de países de África, Latinoamérica y Oriente Próximo, la gente se vio obligada a vivir con 
culpa y la dignidad se convirtió en algo sin valor. Irónicamente, eran los oprimidos, no los opresores, los que se 
sentían culpables.  
Sin embargo, la historia siempre encuentra formas de juzgarse y condenarse a sí misma. (…) La Comisión de la 
Verdad y la Reconciliación dio a los surafricanos la posibilidad de lidiar con su pasado partiendo de una base moral 
consensuada (…). En Suráfrica, las víctimas colocaron la necesidad de verdad y de reconocimiento por encima de 
la necesidad de reparación. En ese país, la cuestión no radicaba en si se imponían compensaciones monetarias o 
reparaciones simbólicas (o ambas). Lo primordial era la necesidad de verdad en un contexto de transición política 
negociada.  Y el hecho de revelar la verdad sirvió para prevenir posibles violencias futuras. 
En el caso español, la mayoría de los pretextos presentados para no recordar la época franquista es aquello de que 
no debemos reabrir las heridas del pasado. Pero negando ese pasado nunca podremos cerrar tales heridas. Si una 
nación, o una gran parte de ella, tiene la necesidad de recordar es porque no ha olvidado. El perdón asociado al 
olvido es la opción más tentadora para criminales y opresores, pero siempre es mejor perdonar sin olvidar. 
Un proceso de recuerdo no sólo tiene que constituir una oportunidad para que las víctimas muestren su verdad, 
como hicieron los judíos. También sirve para que cada sociedad afronte sus pesadillas, acepte la responsabilidad de 
lo ocurrido y haga cambios que garanticen que esas atrocidades no vuelvan a ocurrir jamás. 
El recuerdo debe ser un punto de partida que sirva para ver la propia historia con los ojos de las víctimas. Y debe ir 
vinculado a una nueva concepción del futuro. No tiene sentido volver la vista al pasado si no nos ayuda a crear un 
futuro mejor. 
Una nación no puede cicatrizar sus heridas mientras la memoria colectiva esté en suspenso. La concesión de 
memoria histórica a las víctimas del periodo franquista es una forma de devolverle a la historia española la 
dignidad que merece. Pero también servirá para sacar a la luz realidades de la historia contemporánea española 
largo tiempo ocultas, proporcionando de manera retroactiva dignidad a los vencidos por esa misma historia. De este 
modo, la memoria de las víctimas del régimen franquista podría convertirse en un gran antídoto contra el odio y el 
prejuicio en España. 
Sólo una sociedad que sepa cómo recordar al unísono sabrá cómo respetar la dignidad de la diferencia. Y el valor 
de ésta depende totalmente de la comprensión de sus límites. Dicho de otro modo, la historia debe escribirse por y 
para las víctimas que fueron abandonadas por la historia. Un pueblo libre no puede permitirse olvidar las 
atrocidades de su pasado. 
Ha llegado el momento de que España ponga al día su perspectiva histórica. La historia de la libertad tiene que ver 
con la posibilidad de juzgar libremente la propia historia. 
Traducción de Jesús Cuéllar Menezo. 
Ramin Jahanbegloo, filósofo iraní, es catedrático de Ciencias Políticas en la Universidad de Toronto (Canadá). 
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QUESTIONS 
 
 
 

I. Dominio del idioma  ( 6 puntos) 
 
 

Ecuentre sinónimos en el texto adjunto « ¿ Debe España recordar el franquismo ? » para las siguientes 
palabras o expresiones : 

 
 

1) generado 
2) se disociaría 
3) sobrepasar 
4) las dos 
5) llego a ser 
6) luchar 
7) consistía 
8) los agravios 
9) lo acaecido 
10) revelar 
11) procurando 
12) sentenciar 

 
 
 
 

II. Comprensión y expresión (a partir del texto adjunto ) - (6 puntos) 
 
 

1. Explique la relación entre transición pactada y Memoria histórica. 
 
2. Compare el tratamiento dado a las violaciones de los derechos humanos entre Chile o Argentina y 

España en pos dictadura. 
 

 
 

 
III. Ensayo ( 8 puntos) 

 
 

¿Piensa Vd. que una sociedad libre debe conocer las páginas negras de su historia? 
 

 


